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Capítulo 2
Los godos y otros bárbaros se asientan en Occidente

2.1. �Se  concreta la situación de los godos. Naturaleza 
del pacto

Con el establecimiento de los godos de Valia en parte de la diócesis vienense1 
se inició una nueva y decisiva etapa en la historia de esta gens. De un lado, la 
permanencia en la región de Aquitania durante casi un siglo reforzó su senti-
miento de goticidad bajo la autoridad de su rex gentium, a pesar de que se pro-
dujeron nuevos procesos de etnogénesis; de otra, abandonaron definitivamente 
su obligado nomadismo de los últimos años y, por fin, lograron una patria donde 
poder dar sepultura a sus muertos de forma que no rompieran el hilo que les 
unía a los vivos; y, en tercer lugar, cambiaron su manera de vivir, se les prometió 
un sistema económico regular y estable, y comenzó a generarse una marcada di-
ferenciación social en función de las propiedades inmobiliarias que algunos po-
tentes empezaron a acumular para poder asimilarse a la clase alta romana. Como 
recordaba Abadal2, pasaron de ser ladrones de los recursos de las ciudades a due-
ños, o, más bien, copartícipes de los mismos. Además, se convirtieron en policía 
local dependiente de los magistri peditum et equitum praesentalis de Rávena; y, en 
ocasiones, en un ejército auxiliar romano3. Como tal, debían de estar sometidos 
al dux del Tractus Armoricanus que, según la Notitia Dignitatum(Occ.,37, 24-29)4, 

1  Según la Notitia Prouinciae et Ciuitatum Galliarum (ed. Th Mommsen, MGH, A.A. t. IX), un documento cuya primera 
redacción debió ser hecha durante el reinado de Honorio (ca. 400), esta diócesis estaba integrada por las siete provincias 
Vienense, Aquitanica Prima, Aquitanica Secunda, Novempopulana, Narbonensis Prima, Narbonensis Secunda, y Alpes 
Maritimae; cada una de ellas con un número de ciudades variable. Idéntica división encontramos en la Notitia Dignitatum. 
Esta reforma diocesana había sido obra de Diocleciano, y la primera evidencia de su actuación se conserva en el Laterculus 
Veronensis (ca. 312).

2  R.d’Abadal: Del reino de Tolosa al reino de Toledo. Discurso de entrada en la RAH (27-XI-1960), Madrid, p. 28.
3  No veo probable que su asentamiento tuviera nada que ver con el hecho de que el usurpador Máximo viviera en 

Hispania, aunque los godos acudieran a reprimir su nueva sublevación en 422 (R. Scharf: «Der Spanische Kaiser Máximo 
un die Andsiedlung der Westgoten in Aquitanien», Historia,41, 1992,pp. 374-384.

4  C. Neira Faleiro: La Notitia Dignitatum. Nueva edición crítica y comentario histórico. Col. Nueva Roma, 25, Madrid, 
CSIC, 2005. Es un anuario informativo y exhaustivo del Imperio cuya redacción para Occidente debió hacerse durante el 
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ejercía su soberanía sobre Aquitania I y II5, además de en la mencionada región 
de la Armórica entre los ríos Loira y Sena, es decir, en las provincias Lugdunense 
Senonia y Lugdunense Secunda et Tertia. Sobre este dux se alzaba sólo la autoridad 
del magister militum Galliae.

De otro lado, el Imperio hizo oficial la práctica de hacer fijos los destinos mi-
litares de los bárbaros mercenarios y, definitivamente, logró una fórmula estable 
y duradera de convivencia entre ellos y los romanos. Es más, a partir de entonces, 
estas nuevas fuerzas extranjeras fueron sustituyendo gradualmente a las unidades 
romanas específicas que debían de existir a comienzos de la centuria, según la 
relación proporcionada por la Notitia Dignitatum, en Britania, gran parte de Hispa-
nia y la Galia y, desde el año 432, también en el norte de África. De manera que 
en el ejército fue habiendo progresivamente menos romanos, se perdió parte de 
la disciplina y eficacia que le habían caracterizado, y terminó por desaparecer en 
Occidente6. 

Cuando la ocasión lo requería, el Emperador designaba a un general que co-
mandaba a los soldados romanos y a los auxiliares y mercenarios bárbaros para 
que acudieran a resolver un conflicto; hasta que, a partir de la segunda mitad del 
siglo v, los jefes godos volvieron a recibir altas titulaciones militares como habían 
tenido Alarico y Ataúlfo, las cuales tendrían carácter vitalicio desde el año 480. Fue 
el momento de las monarquías militares. 

Por eso, en el año 418 Valia siguió conservando solamente su función como rex 
gentium sobre un grupo que, posiblemente, había recibido nuevas aportaciones de 
vándalos, varnos y suevos; pero no recibió ninguna jefatura castrense, lo que nos 
indica que no debía tener la ciudadanía romana. Sus hombres sabían que estarían 
a las órdenes directas del magister militum de la Galia que, además, también era el 
encargado de repartirles los alimentos y demás vituallas de su impedimenta por 
medio de los duces y comites provinciales, quienes también dependían de él en este 
aspecto. 

período estiliconiano, entre 406 y 408, para que él tuviera una información directa de cada cambio producido en ambas 
partes del Imperio. Se calcula que la redacción final debió hacerse entre 425 y 429. 

5  Hay que tener cuidado con la Notitia Dignitatum porque tiene muchas inexactitudes. De entre las tropas comitanten-
ses citadas pueden estar relacionadas las dos Aquitanias los Garronenses o Garumnenses (Occ. 7, 99) y los Septimani seniores y 
iuniores (Occ.,7, 103). No incluye todas las tropas bárbaras que había a comienzos del siglo v y que ya vivían en el interior 
del Imperio. 

6 Y. Le Bohec: L ´armée romaine sous le Bas-Empire, Paris, Picard, 2006, p. 8. Este autor destaca, con razón, que se conoce 
mal la jerarquía del ejército romano en esta época tardía.
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Cuando el grupo multiétnico que regía Valia cruzó los Pirineos, los que iban 
en calidad de soldados federados conocían que la administración imperial segui-
ría empleando con ellos las normas del pacto de federación que se había practi-
cado tradicionalmente con las tribus que vivían en las fronteras para encargarse 
de su defensa. Por tanto, tendrían derecho a disfrutar de la tradicional hospitalitas 
militar (CTh, VII, 8,3 del a. 384; y VII, 8,5 del a. 398); es decir, a ser alimentados 
y alojados a costa de los provinciales a quienes ellos, en contrapartida, proporcio-
narían auxilio militar, siempre dentro de los límites fronterizos de determinadas 
ciudades de las provincias asignadas. No obstante, a comienzos del siglo v la si-
tuación era algo diferente, porque formaban tropas comitatenses de intervención 
interior que se movían de un sitio a otro dentro de la diócesis y dependían de 
los magistri militum peditum et equitum de turno. Por lo que su misión en el futuro 
consistiría en vigilar las vías de comunicación costeras y terrestres, ejerciendo 
una misión policial, y garantizando la seguridad (Sidon. Apol., Epist., VIII, VII, 2) 
controlando la piratería de los hérulos en el bajo Garona y el pillaje de los latro-
nes y bagaudas en las propiedades de los ricos. En resumen, tenían que preservar 
el orden social que, muy perturbado tras el paso de suevos, vándalos y alanos, 
se había trastocado con los usurpadores imperiales y el movimiento bagaúdico 
de los años 407-408 y 409-417; de manera que, como Estilicón recordara en su 
día a Honorio, durante más de una década la mejor parte de la Galia casi había 
estado perdida.

Aunque en la época todo el mundo debía saber qué tipo de individuos se 
ocultaban bajo este término de bagaudas, hemos comentado unas páginas más 
arriba que a nosotros nos resulta muy difícil identificar quiénes eran exactamente. 
Sólo sabemos que se trataba de distintos movimientos de carácter social, unificados 
bajo la misma denominación, bastante numerosos, que estaban mayoritariamente 
integrados por pequeños agricultores y pastores libres a quienes se habían unido 
ciertos elementos urbanos, soldados desertores y algunos bandoleros7. Puede que 
el origen de sus miembros no fuera siempre el mismo a lo largo de los cuarenta 
años que duró en la Galia y en Hispania, y, tal vez, no debamos de interpretar el 
término bagaudas bajo un único significado. No obstante, a la luz de la difícil situa-
ción socioeconómica del momento que estamos analizando, es fácil suponer que 
la mayoría de ellos serían trabajadores agrícolas que se encontraban en la miseria, 

7  J. C. Sánchez León: Los bagaudas: rebeldes, demonios, mártires. Revueltas campesinas en Galia e Hispania durante el Bajo 
Imperio, Universidad de Jaén, 1966.
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bien porque las estructuras comerciales se habían desarticulado8; porque sufrían el 
abuso de los recaudadores de impuestos; o bien, porque los grandes propietarios 
tuvieron que regular el número de sus trabajadores para reducir los impuestos que 
pagaban por ellos. Las fuentes romanas les adjudican calificativos negativos (hostes, 
rebelles, perdotos, criminosi, crudeles, vastatores, pernitiosi...) idénticos que los que otor-
gan a los bárbaros de la época, porque ambos compartían rasgos contrarios a la 
ciuilitas. Es posible que estas personas no aceptaran el régimen de dependencia, que 
se estaba imponiendo al margen de la legislación romana, porque suponía perder 
su capacidad jurídica, que era uno de los rasgos que distinguían al ciudadano. Por 
eso, se refugiaban en zonas boscosas y solitarias, alejadas del orden romano, impul-
sando una suerte de «separatismo social». 

Uno de los problemas que planteaba la aplicación de la hospitalitas era que sus 
beneficios no podían aplicarse sempiternamente, ni tampoco alcanzaban a los no 
combatientes, por lo que se hizo necesario buscar otra solución duradera, más 
compleja, con la cual se pudiera resolver el modus vivendi de estos últimos. Pero, no 
por ello hay que interpretar que la paz que se firmó con los godos fue el modelo 
universal que se emplearía en el futuro9, porque cada establecimiento de una gens 
de germanos tuvo sus propias características.

Es incierto el momento preciso en que se produjo su instalación oficial en la 
Galia, porque las fuentes ofrecen una información desacorde. Mientras el obispo 
Hidacio recuerda que en 418 (Chron. 69) «Gothi intermiso certamine quod agebat per 
Constantium ad Gallias revocati sedes in Aquitanica a Tolosa usque Oceanum accepetunt»; 
Próspero (Ep. Chron. 1271), que vivía en la misma Aquitania, dice que ocurrió al 
año siguiente (Constantius patricius pacem firmat cum Wallia data ad inhabitandum se-
cunda Aquitanica el quibusdam civitatibus confinium prouinciarum). Ambos coinciden en 
que quedaron establecidos en Aquitania, provincia de donde habían salido hacía tan 
sólo cuatro años, si bien Próspero precisa que fue en algunas ciudades de la Segunda, 
e Hidacio, de entre ellas, sólo menciona Tolosa10. Pero como añade que recibieron 
hasta el Océano, hay que concluir que también se encargaron de la defensa de la 

8  Oriencio de Auch (Commonitorium, I, 497-498) advertía, en la primera mitad del siglo v, que había que resignarse a 
no recibir más productos procedentes de países extraños.

9  Los cronistas de la primera mitad del siglo v usan muy raramente el término foedus, y ninguno lo hace para deno-
minar el tratado del asentamiento de los godos en 418 (crf. H. Sivan: «On Foederati...», p. 764.

10  Sobre la Notitia Galliarum la Iglesia católica trazó su mapa administrativo a partir del siglo iv. Desde entonces, y a 
lo largo del siglo v, los límites provinciales se movieron, de manera que la provincia Aquitanica Prima incorporó el enorme 
territorio de la ciudad de Tolosa de la Narbonense Prima; mientras que la Narbonense Secunda se incluyó varias de la Viennense 
hasta sumar un total de 23 ciudades con sus territorios correspondientes.
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Primera, además de parte de la Novempopulana11; es decir, se les otorgó para que 
las habitaran un pedazo de tres de las siete provincias que integraban la Diócesis 
Vienense o Septem Prouinciarum12 cuyos límites es fácil que fueran modificados con 
ocasión de esta primera reunión del Concilium13. La Diócesis estaba gobernada por 
el correspondiente vicario, también llamado uices agentes praefectorum praetorio. En 
suma, parece que recibieron un territorio cuya superficie no coincidía exactamente 
con los límites administrativos provinciales y que, según lo que hemos visto en el 
capítulo anterior, es posible que se identificara a nivel popular como regio. 

Por otro lado, de acuerdo con los datos de la Notitia Dignitatum (Occ, I, 106), 
sólo el gobernador de la Provincia Vienense tenía rango consular; las demás, in-
cluidas las dos Aquitanias y la Novempopulana, eran provincias praesidiales que no 
tenían gobernadores consulares, sino praesides legati, cada uno con un equipo de 
unos cincuenta funcionarios a sus órdenes. Su misión consistía en recaudar los im-
puestos, que obligatoriamente recogían los curiales14 como un munus o prestación 
tributaria personal, y administrar justicia civil y penal; pero no tenían jurisdicción 
sobre el ejército, que recaía en el magister militum Galliae. Por su parte, el vicario 
de la diócesis tenía un officium de unas 300 personas que se encargaban de llevar el 
censo y el catastro; recaudaban los impuestos en monetario y en especie de las pro-
vincias: la annona, las tasas del portuarium o teloneum, que suponían un 2,5% del to-
tal, la collatio lustralis, la collatio glebalis y el aurum oblaticium15. El vicario también era 
juez de apelación, se encargaba de la justicia fiscal y del gobierno de los dominios 
públicos; y tenía obligaciones defensivo militares, pero tampoco tenía jurisdicción 
sobre el ejército; lo que en opinión de Zósimo era un grave error disfuncional 
cuyas consecuencias se acusaban todavía a comienzos del siglo vi.

Parece que el salario de estos burócratas se llevaba una parte importante de la 
recaudación fiscal provincial, que se sumaba a los ingresos derivados de los abusos 

11  Hidacio no aclara en cuál de las dos Aquitanias fueron asentados, o si lo hicieron en ambas.
12  En la Not. Dig.Occ. 22 aparece la ilustración de este vicario, cuyos símbolos eran una mesa cubierta con un tapete 

azul sobre la que descansaba el codex del Liber mandatorum, una theca o calamarium donde se guardaban los estiletes y el tintero 
necesarios para redactar las sentencias judiciales que se pronunciaban en las provincias, y la representación de las diecisiete 
que dependían de él, bajo aspecto femenino, tocadas con corona mural, cubiertas con un manto que les vela las manos en 
señal de sumisión, y portadoras de unas cestas o cajas con la fiscalidad provincial. 

13  La necesaria justificación de esta afirmación parte de CE, 312, que analizaremos en el capítulo IV.
14  La curia estaba integrada por los decuriones que procedían de la aristocracia. Se trataba de funcionarios con carácter 

gratuito y hereditario que ponían sus bienes en garantía del cumplimiento de sus obligaciones.
15  Los numerarii del vicario de la diócesis se encargaba de supervisar la recaudación y enviársela al Prefecto del Pre-

torio. 
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que podían cometer sobre la población, especialmente cuando se cobraban en 
especie; todo lo cual repercutía en un grave dispendio de los recursos para la socie-
dad civil. Por esa razón, se creó la figura del defensor civitatis, cuya función consistía 
en proteger a los impositores de arbitrariedades e injusticias. Dicho cargo lo asu-
mieron con frecuencia los obispos, habida cuenta de que, por estos años, empezaba 
a haber uno en cada ciudad de cierta importancia. 

Por encima de los vicarios estaba el Prefecto del Pretorio, el cargo más impor-
tante del cursus senatorio de la Antigüedad Tardía, que dependía directamente del 
Emperador. Estaba capacitado para modificar el monto de la contribución fiscal de 
su diócesis y las provincias que la integraban en función de las necesidades, y dis-
tribuir los ingresos de forma diferente; de manera que podía aumentar la presión 
fiscal de unas y reducir la de otras16. El Prefecto del Pretorio de la Galia tenía su 
sede oficial en Arles, donde tenía bajo su mando a un praepositus thesaurorum (Not. 
Dig. Occ. XI, 33)que custodiaba el almacén de oro y otros bienes; a un procurator 
monetae (Occ. XI, 43) que se encargaba de la ceca; a un praepositus barbaricarum sive 
argentariorum (Occ., XI, 75) que supervisaba los plateros y las fábricas de armas de 
los oficiales; y a un procurator gynaeceii (Occ., XI,54) que controlaba los talleres de 
lana donde se tejían las túnicas y capotes de los uniformes de los soldados. 

Ante la perspectiva de la llegada de cerca de 200.000 bárbaros con carácter 
estable, Honorio tuvo que firmar un pacto, por mediación de su comandante 
supremo, Constancio. Ya vimos en el capítulo anterior, que sus condiciones ne-
cesariamente tuvieron que ser aprobadas por el Concilium Septem Prouinciarum, 
máximo órgano administrativo de la diócesis homónima donde Constancio había 
colocado a hombres de su confianza y, además, de fuertes convicciones niceanas. 
De otra parte, y, como ya hemos anticipado, el general no pudo ratificarlas antes 
del 17 de abril de 418, que fue la fecha que lleva el documento con el que Hono-
rio restauró dicho concilium de gobernadores provinciales (iudices), legati, magistra-
dos honorati, y curiales urbanos (possessores), con el argumento de que «no hay nada 
más conveniente que la convocatoria de una asamblea que se reunirá cada año 
bajo la dirección del Prefecto del Pretorio de las Galias y que se compondrá, no 
sólo de los magistrados que participan del gobierno general de cada provincia, sino 
también de los que ejercen las tareas específicas del gobierno particular de cada 
ciudad. Tal asamblea podrá deliberar con éxito sobre los medios más oportunos 
para proveer a las necesidades del estado y que, al mismo tiempo, resulten menos 

16  P. Fr. Porena: Le origini della Prefettura del pretorio tardoantica, Roma, 2003, p. 559.
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perjudiciales a los particulares propietarios de fundos». Es más, de acuerdo con sus 
normas de funcionamiento, el concilium debió reunirse por vez primera entre el 13 
de agosto y el 13 de septiembre de ese año en el palatium de Arles17 donde vivía el 
Prefecto del Pretorio de las Galias, Agrícola, que mantuvo el cargo hasta el 423. La 
asistencia de sus miembros era obligatoria, y quienes no se presentaban a tiempo 
eran castigados con una multa de cinco libras de oro.

Yo sospecho que otro de los asuntos que debieron de tratarse en este primer 
concilium, y que después quedaría incorporado en la redacción del tratado, fue la 
organización eclesiástica de los godos. Si hasta entonces les había acompañado un 
obispo nacional, a partir de este momento las fuentes no citan ninguno más entre 
ellos y sí, en cambio, sacerdotes. La explicación es muy lógica: los prelados romano-
niceanos rechazarían que continuase esa figura que podría genera confusiones 
entre sus propios fieles. Pero, como sólo los obispos podían consagrar iglesias, los 
godos arrianos se encontraron sin edificios de culto en los lugares en los que se 
establecieron, lo que les obligó en el futuro a tener que recurrir a argucias para 
poder cumplir con sus preceptos (Greg. Tours, Gloria Confes. 47). El Emperador 
debió de entender la práctica de la excepción religiosa arriana como un elemento 
más del derecho de gentes, del que el reiks era el principal custodio.

En conclusión: antes del otoño del año 418 los miembros del concilium no pu-
dieron decidir de común acuerdo ni en qué territorios quedarían distribuidos los 
godos, ni tampoco en qué ciudades serían acuartelados siguiendo la costumbre del 
ejército romano18. Lo más seguro es que lo hicieran en las de la provincia Aquitá-
nica II que se ubicaban entre Tolosa y el Océano. La Notitia Galliarum cita seis en 
esta provincia: Burdigala (Burdeos) que era también la sede metropolitana, Aggen 
(Agen), Sanctonis (Saintes), Ciuitas Ecolisnensium (Angoulême), Lemonum (Poitiers) 
y la Ciuitas Petricordiensis (Périgueux). Tolosa pertenecía a la Narbonensis Prima. Y 
lo más probable es que lo hicieran en las que se ubicaban en la importante vía 
descrita en el Itinerario de Burdeos a Jerusalén, es decir en Toulouse, Auch, Eauze, 
Bazas y Burdeos. Así mismo recibieron Agen, ciudad ribereña del río Garona19. A 

17  Desde el siglo v había desaparecido la distinción legal entre palatium y pretorium, definiendo ambas un mismo 
concepto palatino. 

18  J. M. Carrié y A.Rouselle, L’Empire romain en mutation. Des Sevères à Constantin. 192-337, París, 1999, pp. 644 y 
ss. El grano se guardaba en las ciudades. Por eso las unidades militares se acantonaban cerca de sus fuentes de aprovisiona-
miento. 

19  En la villa de Bapteste (Moncrabeau), que posiblemente se ubicaba en el territorio de esta ciudad, se descubrieron 
dos peines que se cuentan entre los objetos más fielmente atribuidos a los godos (cfr. Brieuc Fages, Carte Archéologique de la 
Gaule. Le Lot-et- Garonne.47, pp. 246-249).
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